
< PRESENTACION Y  OFRECIMIENTO

E l hecho de ostentar un cargo público sigue produciendo —en casi todos los modelos 
de sociedad— la particular inercia de verse imperceptiblemente em pujado a “ presi­
d ir” o encabezar actividades, muestras o manifestaciones de la más variada índole. 
Y éste es hoy el caso en que, como insólita consecuencia de de mi vocación política, 
me veo en la honrosa tesitura de presentar esta publicación en la que alternan en el 

uso de la pluma, y en singular tertulia, algunos de los nombres más codiciados de nuestra litera­
tura, teniendo como objeto de su liza no un premio prestigioso, sino algo mucho más im portante: 
el respeto y la admiración a un buen amigo.

Vaya así por delante que me dirijo a tí, lector, sin más título o condición que la de representar 
por elección a un pueblo que es particularmente emotivo en lo más íntim o con todos aquellos 
que, de una u otra forma, han sabido simplemente explicar a los demás cómo somos, con la me­
sura y el tiento de quien m anipula delicadamente algo muy propio. Y que sea tam bién razón que 
me asiste el llevar el recuerdo de Paco García Pavón muy cosido dentro de mi querido m undo 
literario y junto a las mejores imágenes de mis primeros años.

El valioso conjunto de colaboraciones que hacen de esta edición un ejem plar único, desintere­
sadas en lo material, tienen todas el denom inador común del interés por la figura de un hombre 
discreto y entrañable cuyo cuerpo —como dice Félix— derribó la muerte hace un año, pero sin 
lograr privarnos de cuanto escribiera y conversara.

Todos y cada uno de los hijos de este Tomelloso suyo valoramos este sencillo hom enaje por 
un doble motivo. Primero, como es evidente, por glosar la personalidad de quien paseó con orgu­
llo por mil rincones su origen y su esencia de tomellosero. Pero tam bién porque en la mayor parte 
de los textos subyace una admiración no menor por todo aquello que Paco quiso resaltar de nues­
tro pueblo, con lo que —de algún m odo— hasta el más pequeño de nuestros conciudadanos vie­
ne a resultar honrado desde esta improvisada tribuna.

En nombre de todos cuantos aquí vivimos —y aquí queremos, como Paco, descansar un día— 
gracias a cuantos han prestado su colaboración en estas jornadas de recuerdo pues, aunque hu­
biera sido materialmente pequeña, ha estado cuajada sin duda de la m ejor voluntad y afecto.

La expresión literaria y artística que se contiene en estas hermosas páginas, vivirá para siempre 
en el recuerdo junto a la imagen de Paco García Pavón apenas vista entre los árboles de la placeta 
del Casino de San Fernando.
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